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TEMPORADA OFICI AL: d 115 de junio al 31 de ag isto.-Telétuno, 192 de Ciudad Real.
A 15 kilómetro estación Ciudad Re-I.—Automóviles a todos los trenes.—Teiég afo. 

Informes a los propietarios: 2 ARIQUIEGUL— Arenal, 4. Teléfono 51-99 M.
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Gran H-rvidero
Unlversalmente conocidas por ser 
las que curan radicalmente fas

Enfermedad! s de la mujer
ESTERILIDAD. -  DESARREGLOS 
MENSTRUALES.-FLUjOS. -HIS- 
TERIS.VIO.-CATARROS DE LA 
MATRIZ.- HEMORROIOES.-ET- 

CETERA, ETC.

i  Las aguas minero-me.li in des de HER‘'I)ER'>S DE FUENSANTA reconocidas como las 
S  mejores de Eiiidpa por infinidad de eminentias médicas, fueron pr--iiiiadas en la Exposición Uni- 
»  versal de 1878 y en el Conemso Internacional celebrado en Madrid el año 1898.
$  INTERESANTE: Entre las innumerables reformas llevadas a cabo en este Balneario figura la 
S  hipurbacifn in l̂  ̂ a u n  s d( ri'!?. i' lnla(i«nes, iriigaciones; la instalación de nuevos aparmos S  
S  conforme a las exigencias d -la tenpéutica moderna; la aplicación y construcción de par iue< y S  
m jardines; cential de luz eléctrka; timbres en todas las habitaciones; salón de fiestas; capilla, etc. y{
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1 R E V IS T A  I L U S T R A D A  D E  H IG IE N E  S O C IA L -  1
^  El Un que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y  el desarrollo ^
£  de la educación lisies y  moral como salvación a nuestra juventud =

2  N úm erucurriem eK ceiitm ios. S e p u b Ü C a  l O S  d O m í n g O S  Número atrasado unapeaeis. 7
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3  Ü I R E C T O R  3  REDACCION Y ADMINISTRACION -  PRECIOS DE SUSCRIPCION §
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Libertad y responsabilidad sexuales
(Cuntiiuiación.)

En !ü primero que influye ei sentido de 
responsabilidad mo'-ai es en el desear, que­
sean reales y verdaderas las relaciones de! 
sexo.

La irresponsabiJi-d-td moral se ba uníde» 
muelius veces a la dependencia económica 
para inducir a una mujer a considerar el 
acontecimiento sexual de su vida como un 
acontecimiento trivial y feliz, a lo más, 
como un acontecimiento que le ha propor- 
 ̂lOiiado un triunfo sobre sus rivales y s.. 
bre el sér superior, el hombre, el cual se 
digna porun momenlo asumir el papel del 
vencido.

Pero mal que les pese a las avanzadas 
del feminismo, si el amor no es para el 
hombre más que un episodio, para la mu­
jer es la vida entera.

Por esto mismo, la vida sexual de la mu­
jer es mucho más preponderante que la del 
hombre, y, además, porque de ella depen­
den el bienestar v la prosperidad de la út- 
müia, de la raza y de la Humanidad.

Y si, evidentemente esto es así, es justti 
tpie reconozcamos y proclamemos el üen-- 
dio de la mujer a dirigir su vida sexuai, 
puesto que a .ella y  nada más que a ella 
corresponde, la responsabilidad de dicha 
dirección.

Es arbitrario que en esta etapa demo- 
crática-que empezamos-a atrasvesar, -época

(}u.- significa la independencia económica 
y la responsabilidad sexual de ambos se­
xos por igual en todas las clases sociale.'', 
prevalezca la dominación uránica del uno 
sobre el otro.

Si los hombres decidieron un día a -sn 
arbitrio que im grupo de mujeres fuera de­
dicado exclusivamente a satisfacer sus ne­
cesidades sexuales, y que otro grupo fuera 
educado dentro del más estricto ascetismo, 
para luego pasar a ser elegidas y satisfa- 
cer.Jas necesidades de las familias, es lle­
gada la hora de que las mujeres hagan 
volver de esta arljitrariu decisión, que las 
ha venido esclavizando por tanto tiempo, 
y de alzar su voz de rebeldía contra la ve­
jación que supone para un sexo el que sus 
miembros se vean divididos en dos casias: 
honradas y  deshonradas; las unas, vícti­
mas inmoladas en e! alta’- de los conve-.i- 
cionalismos; las otras, flores que dan su 
aroma en el templo de los siete pecados 
capitales para embriaguez del macho; és­
tas, que hacen de su cuerpo vil mercade­
ría; aquéllas, que comercian lambién con 
la desgracia de éstas, sobre cuyo pedestal 
exhiben la falsa belleza de .su falsa pureza, 
esperando a que llegue el postor que las 
compre de por vida mediante Contrato que 
bendice la Iglesia y que autoriza la ley.'

V. T.
(Continuará.)
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FORTIFICACION DEL ORGANISMO

Además de los baños, de los cuales ya 
os hablé brevemente, dispone el organismo 
di; otros medios para su forlificacidn; ho> 
US hablaré del masaje y de la gimnasia, de­
jando para otra ocasión , el hablaros de. los 
rlepories.

El masaje se cinpk-a preferentemente a 
continuación de cada baño o ducha, y  co­
mo una obligada maniobra consecutiva a 
éste.

El masaje manual da flexibilidad a los 
tejidos y aumenta la circulación en ellos, 
y, por consiguiente, su nutrición y poten­
cia funcional. Conviene particularmente a 
las articulaciones, los músculos, la piel v, 
¡>or acción refleja, a ios aparatos circula­
torio y respiratorio. .Se practica frotando 
la piel no demasiado fuertemente, o flage­
lándola Con cierta suavidad, golpeándoñi 
con la mano de plano o de canto, amasán­
dola, lomando grandes pellizcos, que abar­
quen gran cantidad de tejidos profundos y 
poniendo en juego y  movimiento en todos 
.sentidos, y aun forzándolas un poco, a las 
articulaciones; para el amasamiento debe 
leners*; presente el curso normal de la san­
gre, que es ])reciso favi>recer siempre.

Ei masaje instrumental, por ejemplo, el 
vibratorio, es de efectos más intensos, por 
lo que puede alcanzar niejor a órganos pro­
fundos; p**ro su empleo es más bien 'tera­
péutico que vulgar.

La gimnasia se emplea sola o en combi­
nación con los anteriores métodos, o sea 
con el baño y con el masaje.

Con la gimnasia no debe buscarse ha­
cer atletas a todos los hombres, pues el au.

social
Ictismo viene a ser, en intimo resultado, 
un vicio de conformación por exxeso de 
desarrollo, lo cual es siempre perjudicial 
para la salud, sobre todo si ocurre lo que 
en 1 .1 mayoría de los casos, en que tal ex­
ceso de desarrollo se verifica a expensas de 
unos órganos sobre otros.

No es conveniente prac.iicar ejerciciu.s 
gimnásticos inmediatamente después de las 
comidas, sino dejando (jiic transcurra al­
gún tiempo, para que la digestión esté lo 
más avanzada posible.

Mediante la gimnasia se consigue poner 
en movimiento todos los músculos y ar­
ticulaciones, activando la nutrición local v 
general, y la respiración v caloriiicación-

Hn genera!, consiste la gimnasia en pro­
ducir movimientos activo.s en lodos senti­
dos y en todas las regiones orgánicas hasta 
que Se produzca cierto cansancio, que ja­
más debe llegar a ser fatiga; ei fundamen­
to racional de la gimnasia es el principio 
fisiológico de que icxlo órgano se desarru- 
lia tanto mas cutinto más intéusamente 
funciona.

La gimnasia sin aparatos puede verifi- 
car.se en todo tiempo y lugar, por su pro­
pia índole; y  es, además, la más recomen­
dable, por .sus efectos generales. Los pro­
cedimientos (}ue se han ideado son mu- 
chu.s, no pudiendo describirlos por su gran 
extensión.

La gimnasia con aparatos es de efectô , 
más enérgicos que la anterior, porque con­
siste en obligar al organismo' a vencer la 
resistencia de pesos que actúan ya direc­
tamente. ya mediante oportunos aparatos, 
y  también en el empleo de algunos de és-
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tos, que sin pesos de ninguna clase, sino 
por sii propia disposición especial, obligan 
al organismo a determinados esfuerzos- 
Esta clase de gimnasia es menos recomen­
dable qiie la anterior, pues tiende a des­
arrollos inariT-ónicos f  al atletismo, cuando 
no a la volaliaerla; además, no puede prai 
ticafsé más que en locales a propósito; sin 
embargo de todo, bien dirigida y combi­
nada con la a.nterior, es de beneficiosos re­

sultados.
La gimnasia respiratoria es una clase 

de gimnasia que, sin carecer de efectos ge­
nerales, tiende, sobre todo, a favorecer el 
desarrollo del aparato respiratorio, por cu­
yo motivo es altamente recomendable, y 
lodo el mundo, sobre todo los niños, de­
berían verificaria asiduamente, porque pue­
de llegar a evitar en algunos casos ciertas 
enfermedades v hasta la tuberculosis.

Como preceptos generales para toda cla­
se de ejercicios gimnásticos, además de los 
ya enunciados, es uno principalísimo el que 
Se verifique siempre en locales amplios y 
muy ventilados, y, a ser posible, al aire 
libre. El cuerpo deberá estar casi despro­
visto de ropa, para que ésta no dificulte 
los movimientos, conservando únicamente 
aquella que el decoro exige. Durante los 
trabajos se tendrá especial cuidado en evi­
tar la fatiga de una manera absoluta: ‘ *1 

cansancio es'beneficioso ; la fatiga, perju­

dicial. ' '
F. Javier de Silva.

julio, 9 2 6 .

LAS PERVERSIONES HUMANAS 
NO SON SINO UNA COPIA DE LAS 

DE LAS BESTIAS
Para explicarnos bien el por qué de li­

gar el progreso sexual con la diferencia­
ción sexual, es preciso que recordemos que 
el estado debisexual'dad absoluta, de her­
mafroditismo, es propip las esp^igs in-

-  r . , . . . ------------------------ ^ j

feriors de casi todas las plantas y de mu­
chos animales de los últimos tramos de. la 
escala zoológica: platelmintos, gusanos, 
crustáceos, etc. La diferenciación sexual, 
el dismorfismo sexual, va marcándose a 
medida que ascendemos por las especies, 
y alcanza su máximo desarrollo en los ma­
míferos superiores. Por lo tanto, como di­
ce un autor reciente, «íckIo intento de la 

naturaleza o de la cultura para borrar la 
diferencia entre lo específicamente mascu­
lino y lo específicamente femenino tiene 
que considerarse como un atentado al pro­
greso biológico de la Humanidad» (Boch).

Todavía en muchas especies anímales in­
feriores, ya con individualidad heterose­
xual, la diferenciación morfológica de lo.s 
sexos es aún oscura. En las especies supi.’- 
riores, esta diferenciactón alcanza los gra­
dos de intensidad que ' todos conocemos, 
que a veces se revisten de aparato teatral, 
como el plumaje brillante de los machos 
de muchas aves, la melena soberbia del 
león, etc. Pero la diferenciación casi abso­
luta, la que puede establecerse comparan­
do rasgo a rasgo toda la anatomía, y toda 
la fisiología, y aun toda la psicología del 
macho y de la hembra, se logra sólo en la 

es[>ecie humana.
La evolución del instinto, no hay que 

decirlo, sigue una marcha correlativa a la 
de la morfología. El molusco hermafrodiia 
busca y encuentra en sí mismo .su meca­
nismo de reproducción. El animal unise- 
xuado busca, para cumplir la misma ky. 
al del sexo contrario- Pero en la lucha in- 
tesexual hay muchos matices que nos in­
dican gradaciones diferentes en La indivi­
dualización de los sexos, cuya meta de 
perfección no hemos alcanzado todavía.

Y  así vemos que en los animales, en 
todos sus eScalon.es evolutivos, es extraor­
dinariamente común la homosexualidad, 

iio es sino ei recuerdo d¿l hermafro-
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diiisiTiü primitivo. En los libros dr psico­
logía animal, como el de Caufeynon, el de 
Cariestrini, etc., se habla largamente <le 
las «percersiones animales»; y. cosa cu­
riosa, las descripciones se cakhn sobre las 
de las perversiones humanas, com o.si el 
hombre las hubiera inventado. El mecanis­
mo, .sin duda, es el inverso. Las perver­
siones humanas no son sino una copia de 
las de las bestias, y  sería más exacto decir 
que el hombre ha perpetuado las mismas 
modalidades aberrantes del amor de los 
animales.

Puede asegurarse que el homosexualis­
mo, prtjNducio aún de la insuficiente dife­
renciación sexual, es menos frecuente a 
medida c|ue nos acercamos al hombre- Y  

eti el hombre tal vez hubiera desaparecido 
ya si inlliiencias psicológicas y  pedagógi­
cas desgraciadas no lo hubiesen dificulta­
do. De todos modos, ésta, como todas las 
demás manifestaciones aberrantes del 
.amor, disminuye cada día. No piensan así 
los (|uc viven .sujetos al prejuicio de que 
todo, tiempo pasado ftié mejor, v de que 
los vicios de lioy son los mayores (jue ja­
más vieron los siglos. Pero éste es un error 
de perspectiva, ante el que es. necesario 
.reaccionar: un error ton grosero como lo 

, sería el afirmar que esta piedra en,qtie e.s- 
loy sentado es mayor que hi montaña que 
distingo en el confín del horizonte, senci­
llamente porciue mis ojos la ven de mayor 
tamaño. xVIas los que han estudiado atenta 
y serenamente la cuestión¡ nos afirman que 

(P'insirnto sexual evoluciona en el hombre 
harja una mayor simplicidad y  perfección.

Uiíaré otra vez , í i  Boch, autor t|_ue me 
es especialmente grato; i¡De las investiga­
ciones que he practicado— afirma— he ad­
quirido el convencimiento, que desearía 
ver admitido como una verdad científica, 
di; que hoy, en nuestro tiempo, tan zahe­
rido y  desacreditado por nervioso, dege'ne-

radü y ulirttcivilizado, no sólo no hay’ tan- 
tns pervertidos como en pasadas épc«as, 
sino que los perversos de hoy, en su ma­
yor parte, no pueden considerarse como 
degenerados.»

í Quién pcxlrá dudar, si no está apasio­
nado, que estas palabras optimistas son 
exactas? Pensemos que un Dios justiciero 
y preocupado de la moral de sus criaturas 
no tendría hoy, al cabo de tantos siglos, 
que recurrir a! fuego para destruir ningu­
na nueva Soduma: le bastaría con unos 
cuantos hombres inteligentes, repartidos 
por Jas escuelas v los confesonarios-

Doefor Gregorio Marañón,

EL AMOR LIBRE (1)
Por Ellen Key.

Es imposible mencionar en estas pági- 
• ñas todos los escritos acerca de la reforma 

de las relaciones sexuales que se han pu­
blicado en los últimos años, porque su nú­
mero constituw legión. Por esto nos con­
formaremos coil hacer una referencia a los 
(jue causaron mayor sensación o formaron 
época, despertando el interés genera), pro 
moviendo discusiones y poniendo aún más 
sobre el topete la cuestión palpitante.

Charles Aíbert, en Francia, trató el pro­
blema desde el punto de vista comunista. 
En los dos primeros capítulos de su obra 
describe el desenvolvimiento del primitivo 
instinto sexual, luista llegar al más eleva­
do concepto del amor individual, y, des­
pués de una interesante explicación de l'¡ 
(ikichaij de la'burguesía ^cmitra el amor, 
t'aji ¿utienazado liqy día v por igual pwr el 
\Bsiado y  "por el capital.' . .

«La sociedad uni Ja.al capital •representa 
un. hecho, y  el amor otro. Basta' ponerlos 
frente a frente para observar el vivo con-

( 0 ,  Del libro de Iwan bioch «La vida 
.sexijál có'nfempóráiíeá»; ..
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traste existente entre ambos: un continuo 
estado de guerra.

Sólo el dinero domina hoy los pensa­
mientos y sentimientos de la' Humanidad 
moderna, y no deja sitio para el amor v 
su idealismo; la economía social conoce 
solamente una relación sexual, pero no un 
elevado sentimiento del amor. A  las leyes 
impuesta.s por el capital se somete toda la 
\ Ha de I«>s sexos, y en la prostitución es 
donde .se comete este enorme crimen so­
cial. La mayor parte de los casamientos 
no son jm'is que <(mercados sexuales».

líl amnr libre es sencillamente el amor 
Iil)eriado del yugo del Estado y del capi­
tal ; por eso no podrá ser una realidad más 
que por una revolución económica que 
ponga téi mino a la lucha por la existencia. 
Ei amor libre es la independencia de la 
vHa sexual de la materia, v la reforma 
i“Conómíca, el único camino que conduce 
a ia moral superior.))

Esta e.s la convicción del autor, que no 
.se entrega a engañosas ilusiones dé que 
todo sería desptiés muy hermoso y bueno, 
que todas las cuestiones quedarían resuel­
tas y descartadas todas las imperfecciones.

«No consideramos— dice— ei terreno cJ-' 
la vida sexual en la sociedad futura como 
un edén en el cual los individuos que má.s 
afinidades pudieran tener se encontrasen 
con precisión matemática para llevar una 
existencia dichosa, cuvo cielo jamás fuera 
cruzado por nube alguna. Lo mismo que 
hoy, habrá entonces amores no correspon­
didos, inciertos buscar e intentar, errores 
y desengaños, malaS inteligencias, has­
tío, extravíos y  dolores. Por muy alto qut 
se eleve el cambio completo del que puede 
regocijarse la Humanidad del porvenn.

vJU'i

SEXU ALID AD
no te pide seas casto, sino cauto, para 

una mejor descendencia.

nacerán para ella de la vida del sentimien­
to inevitables tristezas, y  el amor no será 
el que menos motivos dará para ello; perú 
así y todo, una gran parte de Uis causas 
actuales podrá y  deberá desaparecer.))

La condición previa del amor libre es la 
compli'ta igualación del marido v la mu­
jer. Esta igualación sólo se puede conse­
guir por el comunismo; es 'dei:ir, por a<|uel 
orden social del que la propiedad v e! sa­
lario serán excluidos, y  en el que, no .ŝ iín 
los m -dios de producción, sino todos los 
.Tiícuío.s de consumo serán del dominio 
comúi'. V la,mujer dejará de ser una mer­
cancía, como es hoy.

.Muy parecida a la opinión de Alberl es 
l.i de Ladi.slao (íumplowicz («El matrimo- 
,nio y el amor libre», Berlín, jqoi), (|ue 
sostiere qué el amor libre no puede existir 
más que en una sociedad colectivista.

No obstante la acentuación del punto 
de visia económico, la que ya ames de 
Alben y Gumplowicz había hecho Bebel 
en su famoso libro «La mujer y el socl.a- 
lismo», no me parece la .solución comunis­
ta la único forrña po-sibl:' del amor libre, 
por no ser compaginable con la con.servíi- 
c-ión de la propiedad.

No por influir considerablemente-la pro­
gresiva variación de ia estructura econó­
mica <le la sociedad en las relaciones se­

xuales y dar la pauta de su forma en iikIo 

tiempo, deben dejar de tenerse en cuent:t 
<ju? taniini'-n desempeñan en ellas un pa­
pel importante los factores psicológico in­
dividuales. El liaI)erlo hecho oliservar por 
primera vez es un mérito del inglés ('ar- 
pcnier y de la cscrilora sueca Ellen Kcy.

Ivduard Carpenter (Cuando los hombres 
estén maduros para el amor), un sacerdo­
te que filó de la iglesia anglicana, consi­
dera en la cuestión del amor libre al lado 
del factor económico, v ante todo, la ínti­
ma afinidad intelectual entre el marido y
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la. mujer. Ve la esencia del amor en sus 
aspiraciones a la realización de su objeti'v'o, 
en su anhelo cada vez mayor de unas re­
laciones sexuales duraderas e individuali­
zadas, y en sii empeño de no descansar 
hasta no haber encontrado el compañero 
de idéntico modo de pensar.

A medida que los hombres progresan 
tienen que ser las relaciones entre ellos 
más determinadas y diferenciadas, pero no 
indeterminadas... y no existe la menor po­
sibilidad de que la sociedad pueda sufrir 
un retroceso hacia la informidad.

Ante tdcio, ha introducido C'arpenler, 
un momento en la discusión del amor li­
bre que me parece muy importante desde 
!•) plinto de vista médico: el momento as- 
4-«‘tismo relativo y  del dominio sobre sí 
mismo. V'e con razón, que el problema del 
amor futuro no consiste sólo en la gene­
ración física común, sino también en la es­

piritual.
Del contacto íntimo espiritual de dos 

persona.s diferenciadas surgen los mayo­
res valores morales, y sólo el dominio .st>. 

bre sí mi.smo conduce a este amor sublime.
oLa e>;periencia diura nos enseña que la 

desenfrenada satisfacción de los deseos del 
hombre ago.sta su alma, secándola y  ro­
bándole sus más elevadas potencias amo- 
iosas. Todo el que haya reconocido una 
vez lo hermosa que es la esencia del amor, 
no llamará sacrificio a nada tpie conduz­

ca a él.)>
Como condiciones previas de una refor­

ma del amor y del matrimonio ve Carpen- 
ter los siguientes puntos: primero, la nt> 

ccskiad de la libertad e independencia de 
las mujeres, principalmente; segundo, la 
institución de una enseñanza razonada del 
amor para el entendimiento y el corazón 
de los jóvenes de ambos sexos; tercero, el 
reconocimiento de un compañerismo o ca­
maradería más libre y menos tímido y  ex-

rlusiva.menle apoyado a las relaciones ma­
trimoniales, y cuarto, la abolición o varia­
ción radical de .las leyes actuales tan de­
testables, que del modo más despiadado 
ligan para toda la vida a dos seres, aun­
que su unión sea antinatural y  desdicha­
da.

Carpenter asiente al punto de mira de 
Letourneau, que cree que en un plazo más 
o menos lejano la institución del inatri- 
monio se convertirá en uniones monóga­
mas, ijue se contraerán libremente, y .si es 
|jreciSü se desharán libremente también, 
sólo por mutuo convenio romo ya sucede 
hoy día en diversos países de Kuropa, co­
mo, por ejemplo, en el cantón de Gine­
bra, en Bélgica, en Rumania, para lo.s di­
vorcios, y  en Italia para la.s separaciones. 
El Estado y la sociedad intervienen en ello, 

•únicamente lo indispensable para asegurar 
la existencia de los hijos, resjtectn de los 
cuales los padres tienen que reconocerse' 
determinadas obligaciones; la-mbién dice 
Carpenter, y  antes que él lo dijo (ochenta 
años), Gutakow, que para el desenvolvi­
miento de los hijos es mucho más 
ríble que cuando los matrimonios .son des­
graciados, se .separen los padre.s a que ío. 
hijo.s crezcan en aquel ambiente de mise­
ria propio de tales uniones.

«El amor— así termina Carpriiter .Sus de­
claraciones acerca del matrimonio del por­
venir— , es, sin duda alguna, i-l último v 
más difícil asunto que la líumanidad tiene 
que aprender porque, en cierto .sentido, e.s 
el fundamento de todo. Quizá ha llegado 
el momento en que las naciones modernas 
han cesado de ser infantiles y harán un en­
sayo para aprender a conocerlo.!)

Mucho más que el libro de Carpenter, 
excitó la atención general una .serie de en­
sayos de la sueca Ellen Key, tituladus 
((Del amor y del matrimonio»; apareció en 

1904, traducido al alemán, obteniendo un
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gran éxito de librería y muy merecido por 
cierto, pues es sin discusión el libro más 
interesante y sustancioso que hasta ahora 
se ha publicado acerca del problema se­
xual.

Escrito con el corazón y  lleno del fruto 
de un estudio ol»ra de un espíritu libre, no 
deja sin comentar ninguno de los incom­
parables inconvenientes y objeciones que 
se han hecho al tema, y nada tan justo co­
mo el reproche que se ha hecho a la escri­
tora de la demasiada extensión dada a su 
libro.

Ellen K ey es precisamente la más franca 
realista de todos los que han escrito acerca

(Continuará.)

TEOREMAS DE JUVENTUD. — SE 
DERRUMBA UN BALUARTE DE L a 

PROSTITUCION. ¿Y QUE?
La piqueta está tirando abajo— sin que 

ése sea su objetivo— uno de los baluartes 
más caracterí.stiius de la prostitución: la 
calle de Ceres, calle que aguijoneaba mies- 
tra curiosidad cuando, al mandarnos a la 
corte, nos recomendaba la familia:

— ¡ Ojo ! No pases por esa calle, que está 
llena de mujeres malas, que engañan a los. 
hombres...

Claro (jue la recomendación iluminaba 
nuestras avideces. Pensábamos en hallar 
algo fantástico: ,‘ ia mujer engalanada pa­
ra seducir I... Y  la calle de Ceres era lo 
primero que visitábamos al llegar a la ca­
pital...

Pero jqué pronto nos alejábamos de 
allí, horrorizados, huyendo como de una 
estepa de nuestro concepto del amor, sin 
poder creer que entre aquella sordidez—  
rostros abotagados o distendidos, enferme­
dad, palabras canallas de ex hembras— pu­
diera existir el agua divina capaz de di­
solver las egregias sales de pasión de nues­
tra mocedad...

A! derrumbar ahora el fementido calle­
jón— templo de Venus para los incapaces 
de sentir el amor en toda su plenitud— , 
las sacerdotisas del Simulacro— víctimas 
iniciales de un convencionalismo idiota : la 
vergüenza de rendir culto a la Naturale­
za— han soltado las amarras...

Como no pueden cobijarse entre aquellas 
paredes que la Desventura consagró— ruta 
excusada al lin y al empiece— , invaden las 
calles adyacentes. Sobre todo la Ancha do 
San Bernardo. Constituye una vergüenza 
para Madrid el espectáculo que da la pros­
titución en el trozo urbano de Ceres a Pez,. 
Es una verdíidera plaga. Jamás ha habido 
más prostitutas que en la actualidad. Ja­
más han existido más «menores» lanzadas 
descaradamente al comercio carnal, a pe­
sar de que-^omo ellas mismas confiesan—  
«no se puede vivir». La competencia ha 
abaratado el precio de la mercancía...

Sin embargo, el problema .sexual sigue 
más agudizado cada vez... Cómo se ex­
plica esto V ;.\ h l Portítie la triste cópula 
mercenaria nada tiene que ver con el amor 
franco. Porque la teatralidad de su rito no 
roza siquiera la realidad de nuestros natu­
rales añílelos. Se centuplicaría ia cifra de 
rameras, v la cuestión sexual hahríase 
complicado ai’m más... No es la prosiiui-

LA TUBERCULOSIS 

La tubercu-losis proviene de los micro 
hios que se desarrolla» en los pulmones, 
los huesos, las glándulas.

La tuberculosas se propaga en el hogar 
por; La suciedad, el (imontonamlento. las 
ventanas cerradas- el alcoholismo.

El que está en buena salud se contagia 
de tuberculosis respirando y tragando 
ios microbios dei enfermo que estornuda y 
tose.
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ción quípn ha de aplacar la legitima infini­
ta sed.,.

La otra noche vi cómo la Policía llevaba 
detenidas a unas cuanta.s de esas desven- 
luradas mujeres; muchas de ellas iban, se­
guramente, a sufrir ciuinca días de cárcel. 
.Ugunas lloraban. Otras se tapaban la cara 
con las manos... lira un ter.-ible agua­

fuerte.
; Todavía hay (¡uien piensa rjue las (|ue 

llaman i'miijeres de la vida»— ¿no sería 
mejor iide la muerte»?...— fueron a olla 

volu'niariamente. No. .Muy riega de espíri­
tu liav (jue ser ĵ ara lanzarse a un abismo 
ciiva terrible finalidad nn di.simulan Ia.s 
a pariencias.

.Además, carecen del derecho de elección. 
.Se les niega— ;como a otras tantas perso­
nas!— el derecho al trabajo. Por una par­
te, las impele el pauperismo. Por otra, la 
incultura. Por otra— y principalmente— , 
las victima el bárbaro sector social que tie­
ne subyugadas, bajo su preponderancia 
eronómioa, a los demás sectores, muchísi­
mo más importantes que él... Si apartáis 
la escaria, hallaréis que en la subconcien­
cia de rada prostituta yace una sensitiva 
frustrada.

Si apuráramos el concepto de responsa­
bilidad de estas mujeres, veríamos Iras ca­
da una de ellas a un cobarde— el fracaso 
ele su primera ilusión— . A vev'es, un ca­
nalla donjuanesco. Pert» no escaparía a 
riiic-sira requisitoria certera la inmensa le­
gión de las otras mujeres, de cuya honra 
son ellas la coraza...

H1 derrumbamiento de la calle de Ceres 

viene a demostrarnos c]ue la persecución 
de la prostitución— que muy limitada pue- 
dg'ser, ya que, si bien se mira,, viven den­
tro de lo legal...—-no resuelve nada. ¿Que 
hasta horas determinadas no las dejan in­
vadir las calles?... ¿Que a la salida de los 
teatros las espantan los agentes para l)iir-

larlas al paso de los buenos burgueses?... 
¿ Y  qué? ¿Puede mentirse qtie no existen,
y  negarse sus espantosos efectos?...

í-a prostitución no es una ca-usti. Ks una 

consecuencia del cerrilismo incomprensivo 

con que se juzgan las velaciones sextiales. 

E s insensato quebrantar la unidad ariTuv 

nica del Am or, seccionándolo en dos ma­

nifestaciones— una para cada mujer— : pla­

tonismo. V lubricidad. .Se quiere poner 

compuertas m ojigatas i-n ol ju.sto cauce, y 

las aguas se encenagan primero. Después 

se desbordan, envenenniido los sagrados 

vergeles...

Dejemos que la conion-c siga el curso 
la Xalunileza le ha determinado. Des­

pleguemos las catisas. Hay que instaurar 
1 - 1  Ciinor íntegro ai grifo dp ¡sinceridad 

plena!
La libido es la'jocunda musa sexual de 

nuestra juventud...

Luis Lozano.

La taberna, la chirlata y el lupanar deben 
aboliese.

Por cada escuela qiue se crea se cierra 
una taberna.

giCARBorwüMRrs ! m

S A N D A L I A S  H l G I E  N I C A S  

Fie desnudo, recomendadas por médicos. 
A L C A L A ,  1 i 7

MI NE RO,  O R T O P E D  i C O  

P r i n c i p e ,  28

OBRAS DE VULGARIZACION CIENTIFICA QUE FACI
I.ITA I.A LIBRERIA CHENA Y C.". 

Atocha, 145,—A pattaüo, 7.004.—MADRID.

.MARAÑON.—Tre-s ensayos sobre la  vida sexual. Sexo, Ira- 
bilii), deoorte. Maternidad V femiiilsnio. Educación sexual, 
y aifereni-iaclón íex iial.—Pesetas, 5 

WANS SPITZY.—La educación ilsica del nHlo. Traducción 
del alemán por el doctor B astas *nsart.—Pesetas, 1'. 

MAX-NASSAUER.—El cuerpo y la vida de la m ujeren  esta­
do de salud y enfermedad, con próloKO del doctor Enrique 
Sufler.—Pesetae, 5- |t I
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P E D A G O G IA
LOS NIÑOS QUE MIENTEN

«Los niños y  los locos 
dicen las verdades.n

¿Acierta el refranero?
Imaginemos un niño que rebosa vivaci­

dad. Su infatigable inquietud, su sencille2  

y sus constantes alegrías regocijan la es­
cuela toda. En él vemos reflejada, en pri­
mer término, la tendencia que aprecia las 
cosas como se presentan. También, quera­
mos o no, un influjo adquirido e inculcado 
con el ejemplo de los mayores, en quienes 
la vida práctica entibió ya los candores de 
la ingenuidad. Este niño está en contacto 
con la realidad natural, y  representa para 
nosotros la imagen estampada en un cliché 
cinematográfico, en el cual se muestran 
evolutiva y simultáneamente los más va­
riados matices.

Pero a través de su posesión del mundo, 
el niño todavía no separa bien la realidad 
natural de la realidad fantaseada.

Y  el instinto de lo conforme o el instíii- 
to de imitación avívase constantemente, 
nutriendo la mentira como consecuencia 
natural de la vida que se crea el niño, su 
fluir constante, para quien verdadero es lo 
imaginado y lo vivido o real.

El maestro no puede pensar que la men­
tira brota en el niño como se engendra en 
el adulto: a manera de la ponzoña en una 
•'serpiente venenosa. Debe preguntarse, an­
te una falsedad infantil: ¿ Este niño, mien­
te simplemente porque lo más comün y or­
dinario no le parece menos verdadero que 
lo extraordinario e ilusorio? ¿Miente aca­
so por temor? ¿ Y  por mal ejemplo? La 
herencia psicológica, impulsada al mal, 
¿no hace que este niño mienta por egoís­
mo? ' ' • ,

Inquiere en sus libros el maestsro ¡ ana­
liza con gran solicitud el proceso psicoló­
gico de la mentira en los niños, y  acaba 
por ver c¡ue !a mayor culpa no reside en 
la infancia, sino en un ambiente actual 
que enseña a rasgar el \-e!o de los primeros 
años de ensueño.

¡Ah, si la familia en general llegase a 
un más alto desarrollo de educación y de 
cultural Entonces sabría hacer reacciones 
en favor de la verdad.

Porque los niños empiezan por aprender 
a mentir en su propia casa. Anaiole France 
refiere cómo mintió su padre. Un día éste 
quiso reprenderle y corregirle, y a la hora 
del desayuno desdobló el periódico y si­
muló leer un severo comentario acerca de 
las travesuras cometidas por el rapazuelo 
durante el día anterior. Y  el niño, que al 
principio parecía espsantarse de la noticia, 
sintió en seguida el insano placer de que 
se ocuparan de su personita. Tal vez al co­
rrer del día aquel no dejó plato sano en la 
cocina. ¡Más tarde se enteró de la mentira 
que había despertado en él sentimientos 
egoístas.

Y  otro día acontece que cierta madre 
amenaza desmesuradamente a su hijo por 
una falta cometida por éste en plena e.s- 
pontaneidad, y  hace que el niño mienta 
en adelante, por miedo insuperable.

X'éase si no, que somos los adultos los 
eternos perturbadores de la infancia, en­
tronizando en ella el error voluntario, la 
mentira y  el odio envenenados. ¡Todo por 
que los niños se tornen pronto fríos y  es­
peculadores o prácticos.

La adolescencia debe hacer su entrada 
en la vida adulta con el odio a la mentira 
a sabiendas. Por esto los padres debieran
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satisfacer !a curiosidad de sus niños, y st 
el motivo no !o consintiera, la Naturaleza 
vegetal es pródiga en ejemplos de sana 
verdad sexual. Hasta pudiera soslayarse 
la respuesta con un sencillo (lya te lo diréi) 
)>ara evitar toda brusquedad y embuste.

Verdaderamente debemos pensar qué 
responsabilidad alcanza a los niños por 
mentir. Los castigos que ciertos adultos 
imponen excitan a los niños, porque éstos 
ni comprenden la importancia de la falta 
i-ometida. El ideal sería que ellos viesen 
clara, objetivamente, el esplejidor de l'i 
exacto para lo bueno y lo bello: de la mis­
ma manera que de la función particular de 
las piezas pende la función armónica del 
aparato, así de la mentira pende la alegría 
y confianza del vivir social. Y  seguros de 
esta claridad, que los niños persiguiesen 
la verdad con el mismo afán con que los 
tenidos buscaran el ámbar del Norte.

Castiguemos, como los ingleses, la men­
tira en la infancia, para que ésta guste del 
influjo educador de lo sincero; pero si la 
ira levantara nuestro brazo, recordemos 
i|ue se equivocó el artista que quiso repre­
sentar la mentira por un niño con máscara 
I) antifaz en una mano y hollando con sus 
pies.d espejo de la Verdad.

J, Muntada Bach.

EDUCACION FISICA DEL NIÑO

Es objeto inmediato de la educación fí­
sica la conservación de la salud y  el des­
arrollo armónico de los órganos del cuer­
po. Es su finalidad proporcionar hombres 
sanos, robustos, ágiles, a las sociedades 
füiuraS.

Por la educación física hay que poner el 
cuerpo del hombre en condiciones, de in­
terpretar y cumplir fiehnenle los mandatos 
del espíritu ; hay que proporcionar al alma 
pn-instrumento lo más perfecto po.sibie, a

fin de .que pueda trasladar a la realidad de 
los hecho.s si/'pensar¿ su sentir y su querer.

La robustez del cuerpo suministra ítli- 
mentü verdadero a la sensibilidad; permite 
a la inteligencia un trabajo hioorio^o y 
constante, y da, además, energía a la vo­
luntad para formar sus resoluciones en la 
seguridad de que serán ejecuüKÍas.

Todo esto nos expresa de modo innega­
ble la importancia, la trascendencia de la 
educación física en el destino de los indi­
viduos y de los pueblos, y como corolario, 
la preferencia con que se debe cuidar del- 
desarrollo físico de la infancia-

Claro está que donde primeramente debe 
regularse ese desarrollo es en el hogar, al 
calor del cariño paternal; pero, por igno­
rancia unas veces, por desidias las más, no 
suelen preocuparse los padres de esta par­
te de la educación, que tanto infiuye en e! 
estado presente y en el porvenir de sus. 
hijos.

Veremos muchas veces a los padres co­
meter errores muy lamentables, ya aho­
gando con el castigo corporal las naturale.s 
y espontáneas manifestaciones de la infan­
cia, y'a aplaudiendo o tolerando sus acto.s 
intencionados. Esto es antihigiénico y an­
tinatural. El niño ha de correr, ha de ju­
gar, ha de saltar; y no sólo en la casa pa­
terna. sin sol y  sin amigos, sino también 
en la calle, en el campo, al aire libre, y 
ha de correr y  saltar para que así adtjuic- 
ran fuerza sus músculos, agilidad sus 
miembros.

El niño sale de la escuela ávido de la li­
bertad, y llega a su casa y amontona sillas 
para jugar al (•¡irril; desordena jnuebles, 
emborrona de núineri>s'las jnierttwt, monta -

Sed higiénicos, varoniles, prqpios de 
vuestro sexo, y habréis glorificado al 

país donde nacisteis,
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Já escoba y, de pasó, ensucia b estfopea la 
ropa que por la mañana la solícita madre 
le ha puesto limpia y arreglada.

Ella, cansada ya de tanto ruido, de tan­
ta travesura, le reprenda, lo castiga y has­
ta lo encierra en un cuarto oscuro.

/ Hace bien ? ¿ Hace mal !a buena ma­
dre ?

Sin esto querer decir que el niño no- 
debe corregirse, hace mal. Es indudable 
que la intención de la madre es buena, es 
noble, es santa; es corregir lo que cree 
defectos de su hijo. Nadie pone en duda 
su intención ; el amor maternal lo certifi- 
coi. Pero debe reprimirse algo, sufrir un 
poco más las travesuras de su hijo. Eso 
no es exigirle nada a la amantísima ma­
dre. dispuesta siempre al sufrimiento y  al 
sacrificio por aquel pedazo de . ,1 1 corazón,

S í : deje la buena madre correr y saltar 
al hijo de su corazón, que el movimiento 
engendra calor, y  el calor es vida, salud y 
alegría. Eli;, misma, si ve al hijo querido 
5̂ uieto y triste, se alarmará, sentirá su al­
ma atormemada por el vago temor de que 
aquel quieti.smo y aquella tristeza sean sin- ' 
tomas de alguna enfermedad que intenta 
romper los estrechos, amorosos lazos que 
unen dos seres que se quieren entrañable­
mente y se necesitan para vivir.

Lleven ios padres a la escuela infantes 
robustos, que el maestro continuará la obra 
paternal y tendrá sólida base donde levan­
tar el edificio de la personalidad intelectual 
y moral de sus educandos-

Es que el maesstro en la escuela y tam- 
- bien fuera de ella mucho puede hacer en 
beneficio de la educación física de los ni­
ños que se le confían. Tendrá que luchar, 
es cierto, contra la ignorancia y los con­
vencionalismos de muchos padres, de casi 
todos los padres, que quieren a su hijo 
antes repleto de conocimientos superfinos 
su cerebro, que rica en hierro su sangic;

que prefieren verlo de rostro pálido sobre 
los libros, que coloradas sus mejillas oe 
correr y saltar; antes sabio que robusto, 
fuerte y bueno.

I’ero el maestro que !o es de verdad, que 
no lo es por lo que puede recibir, .sino 
por lo que puede dar, ante el dilema de 
acomod;-rse a los dictados de su conciencia 
o a las pretensiones suicidas de muchos 
padres, no debe titubear, no debe dudar. 
Hará más bien a la sociedad entregándole 
hombres sanos, robustos, buenos, con po­
cos conocimientos, que seres endebles v 
raquíticos, atestado de ideas su cerebro, 
porque al ser robusto, está en condiciones 
de adquirir nuevos conocimientos, en tan­
to que el raquítico está a disposición de la 
anemia, que engendra la e.sierilidad v la 
muerte.

Indispensable auxiliar de la educación 
física es la higiene, cuyas reglas deberán 
tenerse m-oy presentes para lograr el ob­
jetivo de aquella educación.

Convendría, en -primer lugar, que la.s 
escuelas reuniesen aquellas condiciones que 
la higiene exige: abundancia de luz, ven­
tilación fácil, exposición adecuada. Todo 
con eí objeto de que no se resienta la sa­
lud de los niños, y al propio tiempo, pa­
ra que no echen tanto de menos la luz, el 
aire y !a alegría de la calle; para que no 
tengan la idea de que están en un encie­
rro, sino en lugar donde van a adquirir 
elementos con que luchar en los combates 
de la vida y  aprender a gozarla.

Por eso causa profunda tristeza, noble 
indignación, el ver instaladas la mayoría 
de las escuelas en locales destartalados y 
sucios, lo que constituye un escarnio de.s- 
carado a la educación, a la higiene y a la 
cultura óe un pueblo.

¡ Pobres niños! ¿Cómo se les puede pre­
parar para que gocen la vida y sientan 
alegría de vivir; cómo se les puede hablar
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de la salud del cuerpo, cuando precisamen­
te están respirando una atmósfera viciada 
por el gas carbónico que acumulan en 
aquel ambiente los niños en montón, cuan­
do precisamente se les envenena lentamen­
te, se Ies mata ?

Afortunadamente, hombres de buena vo­
luntad lian pensado en esa infancia que se 
envenena, y  acompañando de amor y sa­
crificio sus generosas iniciativas, han ins­
tituido las colonias escolares de vacaciones, 
H fin de que los hijos del obrero, del nece­
sitado, que no pueden compensar con bue­
nos alimentos' el desgaste de fuerzas, pue­
dan ir al campo y a la orilla del mar a 
respirar ambiente de vicia y de salud, a 
proporcionar fósforo a su cerebro, cal a sus 
huesos, hierro a su sangre, actividad a su 
organismo.

La vida del campo se'considera más be­
neficiosa para la salud que la cjue se hace 
en las ciudades. De todos es conocida la 
robustez del trabajador agrícola y la deli­
cadeza y  palidez del de las poblaciones. 
El primero puede rendir, por regla gene­
ral, mayor cantidad de energía muscular y 
desempeñar más tiempo un trabajo rudo.

Doctor Hugo Adrot.

LA ORACION DE LA MAESTRA,
original de la esc-rjlora chilena Gabriela 

Mistral-
¡ Señor! i Tú, que enseñaste, perdona que 

yo enseñe ¡ que lleve el nombre de maes­
tra que Tú llevaste por la tierra.

Dame el amor único de mi escuela; que. 
ni la quemadura de la belleza sea capaz de 
robarle mi ternura de todos los instantes.

Maestro, hazme perdurable el fervor y 
pasajero el desencanto. Arranca de mí este 
impuro deseo de justicia que aún me turba, 
la mezquina insinuación de protesta que 
sube de mí cuando me hieren.

No me duela la incomprensión, ni m.e 
entristezca el olvido de las tjue enseñé.

Dame el ser más madre que las madres 
para poder amaf y defender como ellas lo 
que no es carne de mis carnes.

Dame que alcance a hacer de una de 
mis niñas mi verso perfecto y a dejarte en 
ella clavada mi más penetrante melodía pa­
ra cuando mis labios no canten más-

Muéstrame posible tu Evangelio en mi 
tiempo para que no renuncie a la batalla 
de cada día y de cada hora por él.

Pon en mi escuela democrática el res- 
plandor que se cernía sobre tu corro de ni­
ños descalzos.

Hazme fuerte, aun en mi desvalimiento 
de mujer, y  de mujer pobre; hazme despre- 
ciadora de todo poder que no sea puro, de 
toda presión que no sea la de tu voluntad 
ardiente sobre mi vida.

¡Amigo, acompáñame! ¡Soslénme! Mu­
chas veces no tendré sino a Tí a mi lado. 
Cuando mi doctrina sea más casta v más 
quemante mi verdad, me quedaré sin los 
mundanos; pero Tú me oprimirás enton­
ces contra tu corazón, el que supo harto 
de soledad y  desamparo. Y o  no buscaré 
sino en tu mirada la dulzura de las apro­
baciones.

Dame sencillez y dame profundidad; lí­
brame de ser complicada o banal en mi lec­
ción cotidiana.

Dame el levantar los ojos de mi pecho 
con heridas al entrar cada mañana en la 
escuela.

Que no lleve a mi mesa de trabajo mis 
pequeños afanos materiales, mis mezquinos 
dolores de cada hora.

Aligérame la mano en el castigo y  sua­
vízamela más en la caricia. ; Reprenda con 
dolor para saber que he corregido aman­
do 1

Haz que haga de espíritu mi escuela de 
ladrillos. Le envuelva la llamarada de mi 
entusiasmo su atrio pobre, su sala desnuda. 
Mi corazón le .sea más columna y mi bue­
na voluntad más oro que las columnas y 
el oro de las escuelas ricas.

Y , por fin, recuérdame desde la palidez 
dcl lienzo de Velázquez que enseñar y amar 
intensamente sobre la tierra es llegar al úl­
timo día con el lanzazo de I.ongines en 
el costado ardiente de amor.

Ayuntamiento de Madrid
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i Página femenina |
1 M UJER!

Para com^etar tu apoteosis, mujer, án­
gel de miradas tiernas, no hasta tu belleza, 
no basta tu gracia, no basta que llenes de 
luz, con el fuego que irradian tus ojos, ei 
sendero de la vida; no basta que seas la 
lámpara de! Destino. Es preciso que ames. 
¿V  cómo has'de amar? ¿Haciendo que 
Uis encantos sean el arpegio do una melo­
día carnal?

, Ah, mujer! La Naturaleza te concedió 
todo su poderío para que puedas conseguir 
y retener; para que puedas, si sabes tener 
el alma que te concedió, tender tus brazos 
amorosos a las pobres \'fctimas de tu ma- 
Cfuiavélica coquetería. Te ha conferido po­
der para que seas (ireinan, para que osten­
tes con el mayor orgullo la corona y  e! 
retro del amor puro y lleno de virtudes. 
Pero a ti, la pureza y la virtud te parece 
tan poco, que lo desprecias con el mayor 
descaro. Prefieres a la opacidad de las per­
las buenas, el brillo fulgurante de los bri­
llantes falsos; y  pudiendo ostentar or^u- 
llusa la aureola de tu poderío, te convier­
tes en la vil «Esclava); del hombre. Todo 
porque no tienen fuerzas morales para sa­
ber redimirte de tu cautiverio. Todo por­
que, si tienes el poder atractivo de unos 
divinos ojos o de una sonrisa, te faltan his 
cadenas potentes del entendimiento para 
hacer prisionero «forzoso» al hombre que, 
después de gozar con tus encantos, es tan 
miserable que te critica y  te censura. ;Ya 
ves, mujer, para lo que sirven tus belda­
des! Primero te rinden honores de diosa, 
se postran a .tus pies como humildes seno- 
dores. jA h ! Pero es hasta que te consi­

guen; después, te desprecian como si fue­
ras el más vil despojo. Y  es cierto ejue cau­
sas estragos con tu ccxjiietería; )>ero la 
principal víctima de tus víctimas eres tó.

Por esto, mujer, no seas tan fácil;,em­
plea tus encantos con arte, y al mismo 
tiempt) defiéndete, de tu feroz advcr.sario. 
Mira que tó, en lucha carnal con él, siem­
pre llevas las de perder; procura atraerte 
el hombre «espíritu», que para conquistar 
a! hombre «carne» siempre hay ocasión. 
Y  sólo de ti depende el que sea una co.sa 
y  otra. Si tú te muestras «mujer», él se 
mostrará contigo «hombre»; pero si tú te 
arrastras como e.sclava, no dudes de que él 
te tratará como tal.

No desprecies las grandes cualidades que 
te ha legado la Providencia, y  asócialas al 
soplo divino que te infundió para que tu­
vieras «alma». Observa que te distinguió 
con el mayor esmero. Primero quiso hacer 
al hombre, porque lo hizo de barro, y des­
pués te formó a ti, que ya fuiste hecha de 
carne de su carne.

Y  te distinguió más aún; le concedió 
las virtudes más grandes, entre ellas, la que 
más te ennoblece y dignifica: quiso que 
tú fueras Madre.

Carmen Moreno y Díaz<Prieto.

SEXUALIDAD
Se vende en los siguientes quioscos; 

Cibeles, Recoletos.
Serrano, Conde de Aranda.
Alcalá, Príncipe de Vergara. 
Hortaleza, bar.
Toledo, 9 1 , bar.
Fuentecilia.
San Bernardo, 5 5 .
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LA CRITICA l i t e r a r i a  EN 

ESPAÑA

Crítica literaria es el arte de juzgar de 
la verdad, bondad y belleza de la obra li­
teraria.. ¿Podría definirse de esta manera 
¡a labor que ejecutan los críticos contempo­
ráneos en general? Creemos que no. Rec­
iamente pensando o criticando— ahora nos­
otros nos convertimos en críticos de la crí­
tica, que también es criticable—̂ , habría 
que adjudicarle la definición del crítico fran 
cés Brunetiere; »La crítica no es más que 
la aplicación de una estética.» Porque los 
críticos de hoy— y conste que hacemos ex­
cepciones definitivamente honrosas^-no son 
como una representación viviente de la pos­
teridad que pronuncia su juicio desapasio­
nado acerca de los: méritos del ingenio hu­
mano rnanifestado en las obras, sino una 
tendencia sectaria a perturbar ideas, estilos 
y maneras puramente subjetivas.

• Y  aquí está el daño, daño que se con­
vertirá en provecho, si .en el crítico .con­
temporáneo- concurriesen las dotes de cul­
tura, probidad, vocación y gusto artístico 
depurado,, que se requiere para afirmar con 
autoridad : esto está bien, aquello está mal; 
Fulano es un valor pwsitiVo o es la nega­
ción del valor; Mengano plagia; Zutano 
es original; Perengano es iin genio-

La critica literaria'ha alcanzado, siempre 
en España, un plano de aristocracia eleva- 
dísímo. En son de crítica Se han. escrito 
libros de la trascendencia del «Quijote» ; 
sin embargo, ¡qué metamorfosis'tan colosal

ha sufrido la crítica, desde don Miguel de 
Cervantes hasta nuestros días!

Hoy nuestros' críticos literarios se limi­
tan a hacer la reseña, más o menos acerta­
da, de la obra que intentan criticar, y  en 
un artículo, uno de esos artículos que se 
hacen «para salir del paso», condensan al­
guna que otra apreciación tan sin importan­
cia, que nada quitan ni ponen a la bon­
dad o malicia sustanciales de la obra. Y  
menos mal si estas apreciaciones nó afec­
tan a la metafísica moral de las acciones 
que en ellas se desarrollen o a los precep­
tos retóricos ni gramaticales que son los 
puntos sobre los que suelen basarse nues­
tros criticadores.

Da grima pensar que en pleno siglo XX 
continúe la crítica, en su mayoría, aferra­
da a los conceptos de religión y moral, de 
tal manera, que haga pasar la obra litera­
ria por ese tamiz y la juzgué buena o ma­
la, con tal que sea o no atentatoria, siquie­
ra sea de rechazo, a algún dogma de fe o a 
principios —  intangibles' para ellos, pero 
siempre humanos, siempre éticos, mal' que 
les pese—de la moral cristiana.

No es este el fin ^e la crítica literaria. 
Kista debe de huir de sectarismos'; ha de 
ser iraparcial, serena, sin prejuicios, ten­
diendo siempre a aquilatar el valor intrín- 
sicamenle literario de la obra, sin otras 
derivaciones.

Es mezquino pararse a examinar tenden­
cias por encima del' arte,' que, al fin y al 
cabo, es el que las avalora, embelleciéndo­

las:
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. Otro abuso de nuestra' crítica es el de* 
juzgar a la pcrstina dél autor. •'

Es muy frecuente tropezar con artículos 
V aun cttñ estudios de crítica, en los- que 
se alaba o-censura a los autores como entes 
morales. La firma del autor ya eS un pre­
juicio para el crítico. Pero, ¿es que no es 
posible juzgar la obra separada del autor? 

¿Es que la obra es el mismo autor? De. 
ninguna manera. Una obra podrá ser una 
manifestación de quien la produce en un 
estado psicológico particular; pero jamás 
será el autor, absolutamente hablando.

Esta modalidad tampoco es el fin de la 
crítica literaria, que no debe conocer a los 
autores, sino de la crítica social, que con­
sidera al autor como sujeto de la ética.

La crítica literaria es una rama de la crí­
tica, determinada especialmente por su fin ; 
luego el crítico literario debe circunscri­
birse al campo de acción del arte que cul­
tiva.

Es más, creemos que debe tenderse a la 
scbdivisión dentro de la crítica literaria, 
con el fin de acumular mayor autoridad en 
el crítico, de tai manera, que el teatro, la 
novela y el poema fuesen sus tres especia­
lidades. ¿ Cómo se le va a suponer la mis­
ma competencia- de criterio al t¡ue, espe­
cializado en un teatro, no juzga de otra co­
sa, que aquél de crítica de todo?

El crítico enciclopédico necesita ser un 
superhombre para mantener incólume su 
probidad.' ¡ Es tan extensa la literatura! 
j Abuñda'ri tán“ pdcolo.s genios!...

En critica sucede algo  de lo que apun­

tábamos respér.to de la -iitératura— ñó'éu  

balde la una es continuación de la otra sin 

solución de continuidad— . Aoundan dema­

siado 'iDS-Gritigos.. A s f  cooto! aaalqiíiettham ­

pón se envuelve en los cendales de 'lírica 

para justificar de alguna manera: su -vagaft- 

éia. así también cualquier fracasado en li­

teratura se cobija bajo él refugio socorrido 

de la crítica, .

Literatos y críticos—Jos buenos, los pu-' 
ros, ios que lo son, claro está—, deben lim­
piar eí campo de los intrusos, .etjuivocados 
tal vez, que deshonran el arte y que acaso 

;en otro orden de ocupaciones rendirían a la 
Patria un tributo positivo,

Algiiien nos tachará de inhumanos, no se 
nos oculta; pero es tan acendrado el amor 
que nos inspira el arte; tenemos en tanto 
su pureza, que aun a trueque de lo que. por 
otra parte, nos mueve a compasión, lo de­
fenderemos eternamente.

'Veamos otra faceta de la crítica contem­
poránea. Hay críticos cuya acción se limi­
ta a lo puramente preceptivo. Para éstos se 
salva una obra, con tal que ella no se falte 
a las reglas de la Retórica y de la Gramá­
tica. ¿ Qué hemos de decir a estos desvent'u- 
rados ? Dejemos qué Goethe hable por nosi' 
otros ;

«La regla asfixia los verdaderos senii- 

micnlüs V destruye la espontánea expresión' 

de la naturaleza.il

Bien está que se pro*.:ure por la pureza 

del idioma, ya que no lo hace la Academ ia; 

pero no hasta el extremo que Sea éste sólo 

punto motivo de triunfo o de fracaso de 

una obra literaria, que no es precisamente 

un tratado de Filología.

La crítica literaria, sin olvidar estos de­
talles, que tiene su importancia, y aban­
donando su tradicional postura de retaguar 
día, debe avanzar al paso de la literatura, 
no determinando orientaciones que no le 
< ompeten, sino alentando o reprimiendo a 
las vanguardias qpe- yienep luchando con̂  ̂
tra;.lo-rutinai'i(r, contra ;ly tr,adtciynaJ,:CQn-j, 
tra lo que fué un dta: y .hqy,ha-pasado;to 
la Historia. .

Vicente Terrádez'.
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Quiero rendir un, tributó de admiración 
y  respeto a estas mujeres qUe en el anóni­

mo prestan á k  Humanidad ufi servicio al­
tamente noble y  bienhechor,

Páftí éstO) nada hiás adecuado que some- 
tér al juicio dej lector un hecho de los mu­
chos qué ponen al descubierto la exceísitud 
de éstos corazones magnánimos.

La fatalidad ha hecho que el íirniante 
de este trabajo haya tenido que acudir a 
una institución benéfica én demanda de 
ayuda facultativa;

Todos conocemos las saks de espera de 
estas instituciones, empero nada más lle­
gar, mi espíritu obsen-ador ha esparcido 
la niirada en derredor.

. Todos los allí reunidos, sin conocernos, 
habíamos ya fraternizado, porque en nues­
tros semblantes flameaba el emblema del 
sufrim.iento.

En aquella mansión del dolor, lodo es si­
lencio y meditación; la vida empuja a 
aquellos seres, y ellos, con respeto profun­
do, tiemblan al pensar que la Muerte si­
lenciosa les acoge con cariño. De repente la 
sala se ilumina, los rostros débiles sonríen ; 
diríase que en el firmamento, después de 
una noche tétrica v sombría, brilla majes­
tuoso y sugeridor el astro de la mañana.

íQué sucede?
Es la enfermera que pasa repartiendo ca­

ricias y  frases de consuelo en aquellos co­
razones i]ue laien con dificultad.

Me ha llegado el momento. Tiemblo. Un 
doctor gra\e y respetuoso nic indica k  me­
sa de operaciones; subo a e lk ; hie há co­
locado la mascarilla y  casi seguidamente m¡ 
cuerpo yace adormecido bajo ôs efectos 
del narcótico.

¿Impresiones? Infinitas. Un hombre jo- - 
ven, pictórico de entusiasmo y henchido de 
pensamientos utópicos, que contempla có-

s e x u a l i d a d

mo se va durmiendo, quizá en el sueño del 
qtie nunca se despierta.

Ha terminado la operación; mi acompa­
ñante sale por informar al encargado del 
libro de Registro, de los requisitos nece­
sarios; el doctor sale también, orgulloso 
y confiado, reflejando su rostro la satis­
facción que produce el deber cumplido; he 
quedado, pues, únicamente' acompañado 
por la enfermera,

Al despenar, mis labios, impulsados }/or 
el cuerpo dolorido, pronuncian im nombre, 
apenas perceptible, de mujer, y entonces, 
una voz tan cálida, Julce y buena como 
aquella que invoco, me responde con cari­
ño maternal ¡ «Soy yo.»

Es la enfermera que está poniendo en 
orden mi revuelta cabellera y  limpiando el 
sudor frío que cubre mi rostro,

He vuelto a la vida.,, y  al contemplarla 
de nuevo, todo io encuentro más bello y 
agradable; poso la mirada en lo profundo 
de la bóveda azulinas y j>ermanezco unos 
minutos absorto, comemplando ía majes- 
uiüsa grandeza de lo infinito, lo que nun­
ca muere, poniue no es liumano.

Asalta de nuevo mi pen.samiento la ac­
ción bella y espiritual de la enfermera.

Por grandes emociones que experimente 
en mi vida, ninguna borrará ésta, que per­
manecerá grabada siempre fresca en lo más 
recóndito de mi corazón.

No he querido averiguar su nombre j j pa­
ra qué!; bástame con saber que es una 
KNFERMER.\.

Antonio Linage.
Madrid, i6  de julio de 1 9 2 b,

to d a  la correspondencia, al director: 
ALCALA, 53 .— MADRID 

NO SE DEVUELVEN
LOS ORtOINALES
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EL CLAMOR DE L A S  VIRUENES

Los hombres nos adoran y las madres 
nos velan. Nosotras, soñadoras, pensamos 
en el amor. La túnica blanca que nos en­
vuelve es débil mortaja que esconde un te­
soro,.

La carne fresca y sana,__las formas mo­
dela. Espléndida,s formas que, puras, guar­
damos. . \ 1  hallarnos solas, lejos de oirá- 
miradas, nuestra carne sonrosada acaricia­
mos con gusto infinito.

¡Somos vírgenes!... ¡Somos vírgenes!.. 
¡Somos vírgenes... forzadas por leyes mai- 
ditas que nos convierten en esclavas!... 
Los placeres y delicias que sueña la mente, 
de noche y^de día buscamos delirando.

Brevísimos instantes nos dura la dich . 
alcanzada. Mas, en tanto dura, perclemo'-' 
la noción del mundo que nos cautiva, dr­
ías flores que adoramos y de las penas que 
nos atenacean. ¡ Sólo de El nos acorda­
mos!... De El, una sombra que el alma 
venera. De El, que en nosotras también 
piensa no más. De E!, qup al hallarse a 
solas, sin amada, quiere también gozar los 
placeres del Amor.

í Por qué han de su.jetarnos las leves? 
¿Por qué, siempre apenadas, guardamos

la pureza de las carnes palpitantes ? ; La.s 
palabras austeras no apagan el calor de la 
sangre! ¡A  los instintos dejémosles en li­
bertad !...

¿ No es el alma virgen, y el cuerjio viene 
obligado a serlo? ¡Oh. nn¡ liugánionos li- 
bres. gocemos del .Amor!... La túnica 
blanca que nos envuelve, rompámosla!... 
¡Es mortaja que esconde un tesurn!

•L Olivn Rrídgman.

CANCION DEL SEM BRADOR

Esparce, sembrador, los áureos granos 
dc-1 pan sobre Ja tierra. Los eriales 
convierte en suelo fértil; no vaciles,

, que es tu deber sembrar, para que nadie 
sufra las infinitas amargniras 
(¡ue, en su fiero rigor, produce el hambre.

E.sparte, pen.sador, sobre las almas 
dormidas tus ardientes ideale.s 
de justicia y  amor, y en el trabajo 
sé, como sembrador, tenaz, constante, 
porque un día vendrá que halle tu esfuerzo 
fruto de bienhechoras libertades.

Rufino Sáez.
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Harina de VITA* 
MINAS LLUPIS, 
de s a b o r  agra­

dab le . “ NATEL“ Tolerado perfecta­
mente incluso por 

los organismos 
más delicados.

?

P A R A

N I Ñ O S  Y A N C I A N O S
A D O P T A D O  en la INCLUSA y éSILO DE SANTA CRISTINA, de 

Madrid.—INCLUSA, de Barcelona.-HOSPITALHS, etc., etc. por
sus excelentes resu tados.

j  Laboratorios A. ILÍP.S.-Rosales, 8 y I2 .-M adrid
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CARTA DEL REY LUIo XIV A 
LUISA DE LA VALLIERE

¡ Luisa, ven a Versalles ! Ha puesto mayo 
todas sus flores, todo su gayo 
tapiz de rosas en el jardín, 
y el Rey se muere, que el Rey de Francia 
vivir no puede sin tu fragancia, 
blanco jazmín.

; Luisa, ven a Versalles, porque esta no-
[die,

en que mi Corte hará derroclie 
de galanía, mi corazón 
quiere sentirte como un poema,
Luisa! ¡Suprema 
exaltación I

Cuando esta noche, mis rhamheri.'me.'' 
ensayar (juieran de Aristófanes 
su emulación,
y cuando canten las azafatas, 
apasionadas, sus serenatas 
•de imitación,
el Rey de Francia, que no es dichosn, 
que vive triste, que está celo-so, 
en el jardín,
y disfrazado de cortesano, 
la huella leve buscará en vano . 
de tu escarpín.

Bi grado de prosperidad de un pueblo 
.se mide por la higiene de sus 

habitantes.

SEX U ALID AD  .

Luisa, ven a Versalles. ¡ Ha puesto m:.yo 
todas sus flores, y aunque en su gayo 
tapiz de rosas quizá no halles 
la maravilla de una fragancia 
cual tu fragancia, rosa de Francia, 
ven a Versalles!...

Ernesto Burgos.

SEXUALIDAD
Se vende en los siguientes quioscos;

Kiosco de Apolo.
Idem, Lista.
Idem, Diego de León.
'dem, Nicolás María Rivero.

CUIDADOS QUE SE DEBEN DAR 
AL NIÑO

Para que el niño adquiera resisten ia 
contra la TUB.ERCULOSIS y otras en- 
iermedades, necesita: dormir al aire Ubre, 
e|ercicio al aire libre.

SUPRIM ID las tetinas, que recogen 
ios microbios y traen las enfermedades que 
can.sait el estómago, que deforman la hu' 
ca, laí especial.tdades farmacéitlicas, que 
ponen al niño enfermo en lugar de bene- 
iiclaile,

LA ROPA MUY APRETADA, que 
retarda el crecimiento.

I  L E A  U S T E D  ¡I “S E X U A L I D A D
I  R ev is ta  Ilustrada de H igiene Socia l
I SE PUBLICA LOS DOMINGOS

I  . Director: Doctor Navarro Eernández.

I  Redacción y Administración: Alcalá, 53. Teléf. 27-61 M.

M A D R I D
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Correspondencia

P. N. G. (de Barcelona).--Tenemos el 
sentimiento de repetirle que esta revista no 
tiene seccidn de sermones.

J. A. M. (de .Sevilla).— Señor don José, 
señor don José, ;qiié mal anda usted... con 
.N'ebrija!

J. M. B. (de -Madrid).— .-Vceplado.
K. 1.. M. (de Madrid).— ariículu— 

muy bien e.srrilo, por cierto— se parece 
mucho a un capitulo de Bloch titulado 
uAmor libre». lláganos otra cosita.

H. M. P. (de Valencia).--Mucho ruido 
para na ia. Hay que cuidar ,iiá.s el fondo, 
amigo <Ion Knrique.

19:,

L. A , (de Cá<liz).- Xo está mal, no está 
mal lo se.xual, colosal, cuando no se ha 
traspasado lo natural,

A. P, (de -Vladrid).—.Se publicará.
II. L. N. (de Sevilla),— Huedáhamo;.,, 

señor don Honorato, en que la oriografl.i 
sirve para algo; digo, si usted no dispf)nn 
lo contrario.

J. L. C. (de Madrid).— .Se publicará.
h . î . (de Madrid).— Se publicará.
(r. L. P. (de La Coruña).— ¿(juiere tis- 

u-cl hacernos otra cosita más ágil ? Las ho­
jas son como alas: pero .si las emploma­
mos... si las emplomamos, querido don 
éiabrtel, ya no .son ni hojas.

En esta sección se dará noticia de todo.s 
los libros que se vayan recibiendo, síeni’ 
pre que se nos remitan dos ejemplares.

i'fji(*.n:viiviivn%iiivii%iii“.i¡)ViiViivii'biii*wit".iii%iii».iii».iii*^!ivi!ViiHmviivus[ii»»mif%iitstir.tii"-iir.nisii;

COLOCACION OE UNA J'RI.MERA PIEDRA

bsne*

I qtic

liMilliti'i

iiiMimiiit

'«‘ 1

X a

•te’

o,-

S. .4. R. a inlanfa Isabel; el rfeaeral Primo Je Rivera: el gobt-rnador, se* 
ñor Setnpriin : el ministro de la Gob-Jinación, en la ceremonia de colocar 
la primera piedra del Hogal Inlaníil en los terrenos del Asilo de Valleher- 

moso. En el óvalo, la infanta Isabel firmando el acta.
F ‘>io Cervera.
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CONCURSO DE GIMNASIA 
por

Eduardo de los Reyes Sauz
(Capitán de Infantería.')

(Continuación.)

rales, como cercas de espino, vallas de es­
pino artificiales, cercas de piedra, etc.»

Y por si se presentase el oaso corriente 
de no poder encontrar una cerca de piedra 
hecha por la Naturaleza, o una cerca de 
espino debida al mismo artífice, ya le pre­
viene la Escuela diciendo que se hagan so­
bre icsaltómetros simulando oostáculoSH.

Ahora bien : estos saltómetros que simu-, 
lan obstáculos no son los de barra de ma­
dera transversal usados en todos los con­
cursos nacionales e internacionales, sino 
los antiguos saltómetros de cuerda, que 
son los que precisamente se usaron en el 
concurso, y que la Escuela da como regla» 
mentitfios (1).

Fíjense, pues, bien en estos tres hechos: 
el de la carrera, el del.número de ensayos, 
y el del saltómetro o de cuerda, para no 
confuádirse con las reglas internacionales.

He aquí cómo se expresa respecto a este 
punto nuestro Reglamento de Gimnasia:

■ (Número 2 8 1 . Si el cuerpo está en re- 
j>oso y no recibe otra impulsión que la de 
sus propios músculos, se llaman saltos u 
pie firme, y con carrera cuando va animado 
de cierta velocidad motivada por ella.»

(i) Así se deduce de publicaciones de 
la misma.

Según esto, el salto con trampolín sin 
carrera o con la pequeña plandia de im­
pulso de los concursos modernos, no cabe 
en esta clasificación, cosa lógica, <iado que 
dicho Reglamento, cuando preceptúa esto, 
es en la gimnasia educativa.

Por lo demás, el Reglamento .ie gimna­
sia no incluye los saltos Ubres en la gim­
nasia de apliscación, sino ei sallo a la to­
rera o con pértiga, limitándose a dar unas 
reglas para cuando hayan de emplearse 
aquéllos, por excepción, para salvar obs­
táculos, obstáculos que no son los de la 
pistas: banquetas, empalizadas, etc., pues 
para éstos no emplea los saltos libres.

Dice Lefebeure, autor de un tratado de 
gimnasia sueca, en el que se inspiró nues­
tro' Reglamento (número -2 8 2 , pág- i.t7) = 
■ (La impulsión está frecuentemente prece­
dida de un impulso constituido por algu­
nos pasos de carrera, a fin de aumentar la 
amplitud del salto.»

Luego cuando este impulso no esté cons-

La caridad es ei' secreto del envilecimien- 
to humano de los hombres. Por ella perpe­
túan la miseria en vez de atenuarla o dis­
minuirla; desmoralizan el corazón del mi* 
serable en vez de ennoblecerlo. Los imbé­
ciles, por el hecho de recibir ia limosna, 
creen que es un deber vivir en la miseria.

j Oh, s í; la caridad es el más monstruo» 
so de los crímenes sociales!

Octavio Mirabeau,

Ayuntamiento de Madrid
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titufdo por esos pasos de carrera y esté 
prohibido el erapiearlo,' como sucede, por 
ejemplo, con el batir sobre el propio te= 
treno, tenemos que llamarlo por su nom­
bre, impulsora ro ser que el comandante 
belga Lefebeure no sepa, francés.

Respecto al sistema de clasiricación del., 
salto en altura; sÍ!n carrera, sobre el sal- 
tómetro y con fusil y correaje, la marca es 
que el saltador que no bata 0 , 9 0  metros, 
quede excluido, que es más alta de la que 
exige Heiíert, hecho en traje de atletismo, 
o sea casi desnudki, en terreno preparado y 

. con calzado a propósito, y lo cual más de 
i.ooo atletas de los que tomaron parte en 
el concuso del atleta completo de París, la 
batieron, o sea que en esta prueba, casi to­
dos hubieron cupiido las bases del concur­
so militar que estamos reseñando, lo que 
sucede siempre que el límite de la Escuela 
es casi igual al de Hebert.

Respecto al salto en altura, con carrera, 
el míniino señalado por nuestra Escuela 
era de 1 , 2 0  metros de’ altura,, que en la 
panluadón del concurso del atleta comple­
to de l’ arís llevaba la cifra 3 , que la alean- 
zaron una mitad próximamente de los at- 

.letas que en él tomaron parte, o sea (|ue 
al poner la prueba mucho mas alta que !i 
de Hebert, ya disminuye el número de 
ejecutantes.

riaro que otra regla de los internacio­
nales tM atletismo es la de que el saltador 
no iiet'.’ peso en las manos, y  de aquí que 
cuando ei mismo salto sea llevando el fu- 
•si! y en las condiciones dichas, según 1 a 
Escuela, pertenece a la gimnasia de apli­
cación, y se ejecuta de otro modo.

En el salto de longitud, sin carrera, el 
límite que señala es el mismo del con-

(Continuará.)

D e l  I n g e n i o  A g e n o

« O *

UN EXPERTO 
—jN o está mai este Ve  ̂

lázquez I ¡ Lástima que sea 
tan viejo I...

BUEN CORAZON

-¿ Por qué cierra los ojos cuando 
canta ?

—No le gusta ver sufrir.

Ayuntamiento de Madrid
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PajSeleria Imprenta

C R E S P O

M a y o r ,  4 7

M A D ^ ) D

En éí acto arreglamos la 

S t i l o g f á f i c a .

FABRICA DE SOMBREROS
Para señoras y niños
S, MARIANA PINEDA, 5

Apartado de Correos 13-111
M A DR 1 O

E S L A V A

Joyería de moda

Compra-venta, cambio, peritaie y tasación de toda ciase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas 

Clavel, 2.— M AORiD

G R A F I C A  « A M & O S  /nU N D O S -
P e r ió d íc o s . -R e v is t a s .— O b r a s  d e  t e x to .— T r a b a jo s  

c o m e rc ia le s .— T a r je t a s  d e  v is ita .
M A D R I DT a m a y o ,  7 .— Te lé fo n o , 2 3 -2 3  H .

jVL-Lnrj-n-i- i----- 1* ‘ j* -'1»“  ̂ ■  ■
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Ungüento Morrítti
I

¿
g

?

g

7
í

Unico que extirpa callos y ve­
rrugas, durezas y ojos de gallo

1.25 Ptas. tarro. FARMAC'A CENTRAL
Puebla. II.-MADRID

7 Oran Laboratorio para despacho de fórmulas empleando en la con- 1

fección de las mismas productos químicamente puros 

de las mejores marcas.i  de las mejores marcas. 2
i  2

C A S A  F E R N A N D E Z  1
t e : j  I D O S  i

Novedades para señoras y niños 1
Colegiata, 20.-Esquina Toledo j

M A D R I D  I

ifi% iiiv ir.ji(% iir^iipw itH j(rb iiivM i% iiw jii^iiirw ir.iii^iii% iii% i!ru irv iF i-w iiv itH iii-y iiiii% iiiv ip-iii'i.iit% (ti% iiiv iiv irs^

i Balneario de I NCl O (Lugo) |

III
/

7
2

2

2
7
2
-*

2

7

h  guae íerrugcüoso. m¿4Bga;ja8 Íanas VariedHd araenical.

2 Esüeeialmente indicadas en la anemia y  enfermedades propias de la mujer. ^
2  i
2 Temporada, ofleial: De I." de julio a 20 de 8 epti'’mbrp Ú
7 ?
i'tNiiivin4 iisiiiviivii%iiisi[i?rfipwii%iii%jiiviivit>iy%iii>iiiviin.HiviiV!niiiPViiiiiviMvi(r.iMii%nrMiivtiviivir.
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2 Sección especial por palabras.—.De una a ocho 5 0  céntimos, ¿ 
g cada palabra más 10 céntimos Í
2  Aureo Blanco. Sastre. Bspe- ¿Quiere su vista? Use cristales Comadronas =
3  cialidad en trajes de etiqueta, ¡n - Punhlal Zeiss, Casa Dubosc, úp~

fanias, 20. tico. Arenal, 21. Comadrona de la  maternidad ^ 
Ultimos adelantos en oartos. .B

Carrasco. C a lla d o  fu t-b o il y  
sandalias higiénicas ole desnu­
do. Especialidad en medidas. 
Alcalá, 117.

Para conservar vista, cristales H ijos de A . Desa. Bastones, 
n_ , . paraguas y  óptica. Primera casa
Pun/ita! Zeiss. casa Dubosc, op - gf¡ composturas. Carretas, 33 . 
tico, .Arenal, 21. Casa fundada en 1850.

Cristalina evita empañado de Madera, 16.
cristales. Escurre agua en p a r a - ----------------------------------------
brisas. Venta en droguerías. D e - Partos consullas precios su- 
positario: Galache, Atdo. 12.172. mámenle batatos.

General Porlier, 26.

Partos, Josefina López, últi­
mos adelantos. Pez, 19, segundo. 

■ biii%iiisifiviim%iin>iiivi[iiisiiisiirsiin.iii-.iiisiii%iih.!ii%iiivrbiHViPU[tvin.iit%tih.iii-btiî iiisiiivii%iii-.iii

Anál i s i s  c l í n i c os  = ornamentación. — Arte decorativo. .=

Reacción Wasserman 
para el diagnóstico de la sífilis 

Análisis de la árina 
Microbiología 

Vacuna y sueros •

Alcalá, 53, 2.” ízq.

§ —Imitación —Arte antiguo y moder- ~ 
h no. . Salones de época y restaura- = 
| d ó n  de techos, partquets y porta- s 
= das.— Trabajos de imitación sobre ú 
p luadera, c istal, mármoles y esmaltes. p_

I Hntonio Castán Sevignc i
3  —
t  Camposmor, 20 j

iii^ii%iiiHtiiHiiiviiHni-bii!Hiirbiin>ur.iii%iiiHiii--iiiviiviivií"-iti*jii^M'wiisHisiiiiiisiii%iiivitiiiviiiviiivii!ii%iiiviii

|¡|*biii%iMsiir-ii**uiiivii%iii%iii'Uii%iiisMivii%iii'>itiviiv!!V!i%iiivitviiiiii.iiis)in.iiiM!'yiivi)iviivii%iii‘ .iiivmvit%

i J U A N L . A F O R A  ;
I  ¿

i  A N T I G Ü E D A D E S  I
7 ^p P L A Z - A .  D E  L A S  C O R T E S , -  4,  ¿

P M A D R I D  =
^  IIIVII*.lll^<IIIIIISIIiV VIIISIIISIIININSIIIVIII'.m* ■tM".l)IVIIVIII-.lllVIIIV!l!%ll1s7

T e r a p é u t i c a  n o v ís im a

E UGE ST OL  Egabro

Z Radicalísima preparación para combatir en cuarenta y ocho horas, p
í  ios vómitos incoercibl s, asteni ’, inapetencia y todo e! síndrome |

gestante. |

I  -----------  S E R V I M O S  M U E S T R A S  -----------  2

Z L a b o r a t o r io  E G A B R O  C A B R A  ( C ó r d o b a )  |
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U  m a c p ^ c  reaiaten la acción del Líquido LÍBER, que mata a millonea ^
n iU o vaO  por día. El litro, pesos 3.60, y  el raedlo litro, pesos 2,2ó. Apa- 3

rato vaporizador especial, 1,96. Polvo LIBER para matar raoacaa. La caja = 
fuelle, 1,50. |

¡
M a fa  1a £J ftm cn tlU A G  minutoa, con el InValible PUtol Vareta £
llld lC  lü o  lu ü M jlU lU S  LIBER. Su empleo es muy fácil e inofensivo para 2.
la salud.,(La caja de 20) barritaa’con soporte; pesos 2,9J. ;• =

IW'j ío  \f»Q h a r m i ir a c  ®̂''“ ‘S“ 'cida en polvo LIBER, que es rápido |
Illd lC  Id S  llU liU l^ a o  y  seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel-  ̂
doique sea,? librando a las quintas y  (ates jardines de tangrániédemigo. La caja,  ̂
peso 1,50. 2

.......... . Ki.| 1 . .tO',: ■ . ■ ' ' • •

M t i a  la o  n h ln n lia G  eon el Flüido LIBER, maravillosa preparación muy |  
l i l d l c  id o  t l l l i lv l lC o  fácil de apficár, que mata instántádeaíriente las chin- £- 
ches y  los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, 1,50. 2 ’

9ÍÓ, Carlos Pellegrinij 9t8

£
7
2

£

: : . r B u e n o s  Aí r e s

í l í . : i . '
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I Las  f ^as  A A A R V E L  í
i  l
i  l

I  CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE C-OROONES, convierten, como = 

^ por encanto, la fina silueta de modá, a todas las personas que tienen el aeier- ^

 ̂ to de usarlas. sy ^

l  ̂ ^
i  2
¿  EN LAS REUNIONES SOCIALES s(^ indispensables por la annonia que pro ¿  

Z cura, a la línea, de acuerdo a la moda actual -
i  z
Z i

= EN CUALQUIER SPORT, tienen la pi^^erencia, porque au|flexibilidad Inimita- ¿

^ ble facilita toda'clase de movimieptos, conservando la figura siempre co- i  
?  rreeta. =

s  l a s  f a j a s  «MARVEL*J,son hechas'especialmente sobre medida para c ^ a  1

1 i
2  interesada, y  siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes =

z  -
2  las^usan cualquiera que sea la posioi<)p que adopten, =

P id a  un ca tá lo g o Casa MARVEL

C. Pellegrini, 369.-BUENOS AIRES

•)
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